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			Las familias de Crystal Hollow

			Brujos de cristal (también conocidos como blancos)

			Casa Petra

			Casa Beltran

			Brujos cósmicos (también conocidos como violetas)

			Casa Realta

			Casa Amar

			Brujos de tierra (también conocidos como verdes)

			Casa Madizza

			Casa Bray

			Brujos de aire (también conocidos como grises)

			Casa Aurai

			Casa Devoe

			Brujos de agua (también conocidos como azules)

			Casa Tethys

			Casa Hawthorne

			Brujos del sexo y el deseo (también conocidos como rojos)

			Casa Erotes

			Casa Peabody

			Brujos de fuego (también conocidos como amarillos)

			Casa Collins

			Casa Madlock

			Brujos nigromantes (también conocidos como negros)

			Casa Hecate
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			Cincuenta años antes.

			Loralei Hecate deambulaba por los pasillos y su melena del color del ébano ondeaba a su paso. El pedazo de ónice que sujetaba en la mano no serviría para protegerla de la criatura que la perseguía, pero eso no le impidió aferrarse a ella como si su vida dependiera de ello mientras yo la seguía entre las sombras. Su mejor amiga era una bruja blanca y era quien le había dado la gema para combatir la persistente sensación de que alguien la seguía.

			Lo único que podría haberla protegido era la seguridad del grupo, pero había sido tan idiota como para abandonar el refugio de su cama durante la noche. No me había costado mucho atraerla, solo una llamada susurrada, tan sutil que ni siquiera activó el amuleto que llevaba al cuello.

			La seguí, procurando mantenerme oculto entre las sombras para que no detectara mi presencia. Debía encontrar el lugar adecuado para su muerte pues, aunque tenía que morir, no quería que sufriera. No necesitaba que sus últimos momentos estuvieran plagados de miedo y oscuridad.

			Su muerte no era nada personal. De hecho, era un sacrificio diseñado para que todo progresase.

			Años de planificación dependían de aquel momento y de que su corazón dejase de latir, pero el papel que había desempeñado en los años anteriores había hecho que se ganase mi respeto.

			Loralei se detuvo de repente y se dio la vuelta para mirarme. El intenso azul de sus ojos brillaba en la oscuridad, como la luz de la luna, con un tenue matiz púrpura que tanto me recordaba a su antepasada Charlotte. Frunció el ceño a la vez que abría la boca en un grito silencioso y retrocedió, dejando caer el cristal de ónice al suelo.

			La protección de la piedra cayó en el olvido cuando me descubrió acechándola. No sabía quién era en realidad, lo que se escondía debajo del traje de carne que habitaba, pero un Recipiente persiguiendo a su presa en la noche no auguraba nada bueno.

			Di un paso hacia ella, pero me detuve de repente cuando sentí la intensidad de una mirada desparejada. Una mujer apareció en la tenue luz que entraba por las ventanas y se acercó a Loralei vacilante. Había algo irreal en ella, como si estuviera allí y al mismo tiempo no estuviera; si alargaba la mano para rozarla, me pregunté si tocaría carne o solo el leve susurro de un recuerdo a medio olvidar.

			Loralei echó a correr y se dirigió a un recodo del pasillo, mientras la mujer buscaba entre las sombras a las que yo consideraba mi hogar. No vio nada; su inquietante mirada multicolor se movía frenética, como si sintiera mi presencia pero no pudiera verme.

			Pero yo sí la veía.

			La sentía. En el instante en que aquellos ojos púrpura y ámbar aterrizaron en los míos supe exactamente lo que era, quién era. El cabello oscuro como la tinta le caía sobre los hombros en suaves ondas, con un ligero toque burdeos en las puntas que me recordaba a un buen merlot. Tenía un cuerpo curvilíneo y suave, con unos muslos gruesos que imaginé alrededor de mi cabeza y unos pechos que rebotarían cuando me la follara.

			Nunca había tenido la intención de apoderarme de la hija de dos. Nunca había pensado en quedármela, solo en aprovecharme de lo que su combinación única de magia pudiera ofrecerme.

			Todo cambió cuando un gruñido me retumbó en el pecho y me recorrió todo el cuerpo. El suelo tembló bajo mis pies con fuerza, las ventanas traquetearon en las paredes a la vez que las piezas del destino iban encajando en una sinfonía interminable, como el estrépito de los huesos mecidos por el viento.

			Loralei aferró la bolsa de huesos en su cadera mientras la joven bruja Hecate se daba la vuelta y seguía a su tía, el fantasma de su rostro parpadeando a la luz de la luna. Se fijó en la bolsa de huesos como si sintiera su llamada, como si una parte de ella reconociera que algún día serían suyos.

			Los quería y yo quería apoderarme de lo que era mío.

			Ella.

			—No tengo lo que buscas —dijo Loralei a la nada. Me miraba con intensidad y su cuerpo se estremecía a cada paso que daba. Los pasillos palpitaron al reconocer lo que se movía por ellos cuando liberé las pequeñas porciones de poder a las que era capaz de acceder con aquella forma, llenando la universidad con mi presencia.

			La bruja Hecate más joven, la mujer que aún no había nacido, vaciló y se detuvo con una mano en la pared. El aliento de ambas formó una nube ante sus rostros cuando la temperatura del pasillo descendió tanto que quemaba.

			—¡Loralei! —gritó asustada la bruja más joven. La aludida desvió la mirada hacia un lado, como si también viera a la extraña intrusa, y abrió los ojos de par en par al reconocerla. Apartó la mano de la bolsa de huesos que le infundía poder y su cuerpo se aquietó mientras observaba cómo algo se arqueaba entre ellas.

			—Corre, Charlotte. ¡Corre! —gritó Loralei mientras la otra bruja se acercaba para ayudar a su tía.

			Charlotte.

			Sin duda tenían cierto parecido, algo que emanaba de ella en oleadas y que me recordaba a la bruja original. La que me había llamado aquella noche en el bosque y me había suplicado que le concediera las herramientas para vengarse.

			Sin embargo, el nombre no le sentaba bien, como si la parte de ella independiente de ese parentesco se rebelara contra la idea de estar tan ligada a la antepasada que lo había empezado todo.

			Ataqué, mis garras saltaron desde las sombras tan rápido que dudé de que la nueva bruja me hubiera visto. El pecho de Loralei se empapó de rojo, desgarrado por tres profundos tajos, y la sangre salpicó el rostro de la más joven. Loralei extendió la mano y cayó de rodillas, agarrando a su sobrina por el brazo mientras el suelo temblaba bajo sus pies. Me acerqué un paso más, dispuesto a apoderarme de aquello que me pertenecía, aunque lo arruinara todo.

			Me movía como en trance, como si ella hubiera utilizado los huesos que todavía no poseía para comandar mi cuerpo.

			—Despierta, Willow —susurró Loralei con los ojos en blanco.

			Willow.

			Ese nombre sí encajaba. Me acerqué más, con la atención puesta en la bruja a la que planeaba poseer en un futuro y no en la que había venido a matar.

			Le arañé el hombro en tres movimientos rápidos y bruscos. Willow gritó cuando su sangre me empapó las uñas y me cubrió los dedos, haciéndome sentir satisfecho por primera vez en siglos. Me los llevé a la boca y saboreé por primera vez mi futuro.

			Se movió para mirarme y me pregunté si la curiosa criatura me vería. Me pregunté si ya era mía mientras me inclinaba hacia delante para arrastrar la nariz por el pelo de su nuca e inhalar su aroma.

			—¡Despierta! —gritó Loralei.

			El suelo tembló y mi rabia aumentó. A pesar de estar desangrándose, la bruja hacía todo lo posible para arrebatarme a mi brujita. Willow cayó, sus rodillas a punto de estrellarse contra la piedra.

			Hasta que desapareció.
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			Jadeé cuando aquellos extraños y brillantes ojos dorados encontraron los míos sin vacilar; su mirada me atravesó y me inmovilizó. La mano me temblaba apoyada en su pecho y parpadeé para contener el escozor de las lágrimas de horror.

			¿Qué había hecho?

			Tragué saliva, aparté la mirada despacio y me volví hacia los archidemonios que observaban nuestra interacción con mucho más interés del que me habría gustado. Intenté liberar la mano que seguía pegada a su pecho; su piel crepitaba y se desprendía donde había ardido contra la mía. El olor me produjo una oleada de náuseas y volví a tirar, dejando al descubierto la piel enrojecida y en carne viva con la forma de mi mano.

			La huella destacaba en un rojo intenso en contraste con su piel dorada. Se me atascó la respiración en los pulmones mientras luchaba por liberarme, pero no me atreví a hacerlo con rapidez. Él me observaba, con su inquietante mirada dorada, mientras yo intentaba controlar el pánico que me envolvía.

			Movió la mano deprisa cuando me aparté, arrancándose más piel quemada y carbonizada. Me agarró por la muñeca e intenté liberarme a duras penas. Se incorporó despacio, en un deslizamiento suave y fluido que no delataba el tiempo que su cuerpo había estado desocupado y abandonado. Me moví a la vez que él, porque no me dejó otra opción, mientras sacaba las piernas por un lado del catre. Los archidemonios lo habían levantado y lo habían depositado sobre los brazos del trono de los Tethys, de modo que estábamos a la misma altura cuando me levanté.

			El catre no se movió mientras él se desplazaba a pesar de la precaria posición; sus movimientos estaban tan cuidadosamente controlados que resultaban antinaturales. Su ardiente mirada no se apartó de mi rostro ni una vez para mirar a los demás presentes en la habitación; levantó la otra mano y la pasó por debajo de mi brazo libre para depositarla en mi cintura. Arrugó la tela de mi camisa con los dedos y la tela se me pegó a la piel cuando me empujó hacia delante para colocarme entre sus piernas abiertas.

			Me sostuvo la mirada, ignorando cómo me temblaban la mano y el labio inferior cuando se inclinó hacia delante y apoyó la frente en la mía. Soltó un largo suspiro cuando nuestras pieles se tocaron, le tembló la mano que me sujetaba la muñeca y cerró los ojos por fin. Tragué saliva y me aparté para observarlo. Apretó los dientes cuando dejó caer la mano de mi cintura y la levantó para deslizarla bajo la cortina de mi pelo y tocarme la mandíbula. El sudor me perló la piel a causa del contacto con su cuerpo, tan cálido que temía que me fuera a quemar. Contrastaba tanto con lo que había sentido con su Recipiente, el frío intenso que siempre había impregnado el aire a su alrededor.

			—No me mires así, brujita —murmuró y fortaleció el agarre alrededor de mi cabeza cuando intenté desprenderme de su tacto.

			Aquellos ojos etéreos se endurecieron y me fulminó con la mirada, brillante como el oro fundido, cuando aproveché el momento de distracción para arrancar la mano de su pecho. Intenté no mirar la perfecta huella que había dejado en la piel y que no parecía mostrar ningún signo de curarse, como hubiera esperado.

			Ladeó la cabeza para mirar la marca y esbozó una sonrisa cruel.

			—Me has marcado —dijo y me miró de soslayo, sus dientes blancos asomando entre los labios entreabiertos. Era una mirada de pura satisfacción, engreída y dominante: un depredador que había conquistado a su presa.

			—He hecho todo lo que me has pedido —dije y negué con la cabeza al mismo tiempo que trataba de apartarme de su contacto. Me agarró la mano con la suya y la levantó para mirar los restos de carne quemada que se me habían adherido a la piel. Cuando los tocó con un solo dedo, contemplé con horror cómo los restos se fundían en sangre, cómo resbalaban por mi mano y goteaban en el suelo a nuestros pies. Era igual a como había derretido la carne nueva de los huesos de la Alianza para formar a Charlotte, el recuerdo estaba demasiado fresco en mi mente.

			—Así es —reconoció mientras recorría la sangre con un dedo y lo arrastraba hasta donde mi muñeca asomaba por la manga del jersey.

			—Entonces deja que me vaya. Ya no te sirvo para nada —expresé, manteniendo la voz calmada. Detuvo el lento y traicionero recorrido de su dedo sobre mi piel, se quedó paralizado en el sitio y su uña se alargó con una ira repentina que palpitó de él en oleadas.

			Me atravesó la piel, la sangre brotó y jadeé al sentir el calor de la suya deslizándose sobre la herida y mezclándose con la mía. No debería haber sentido nada, mis venas no deberían haberse inundado de un calor hormigueante que me hizo arder.

			Pero fue lo que pasó.

			—Quieres dejarme —dijo y, en un movimiento lento, volvió a centrar en mí esa mirada animal. No había ninguna calidez en la dureza de su ira, solo una rabia que no quise contemplar mientras me estremecía.

			—¿Qué razones tendría para quedarme? —pregunté.

			Se le descompuso el rostro; la rabia anterior desapareció de forma tan repentina que fue como un latigazo. De algún modo, el vacío y la ausencia de toda emoción en sus facciones eran peores que la ira.

			Me soltó y me tropecé con mis propios pies a causa de la repentina libertad. Retrocedí otro paso mientras se levantaba despacio. Aquella nueva forma se parecía mucho al Recipiente que había ocupado durante siglos. Sin embargo, el otro no había sido más que una imitación hueca del hombre real que tenía ante mí, de la belleza dominante y masculina que me acechaba con lenta confianza.

			Antes era hermoso, más atractivo que ningún humano al que hubiera conocido, pero ahora, con aquella forma, era mucho más. Su pelo era más espeso y oscuro, de un castaño tan cercano al negro que solo se notaba la diferencia a la luz de los faroles que colgaban del techo. Su estructura ósea se había vuelto más profunda, más afinada y claramente masculina. Sus ojos dorados estaban más hundidos en la estructura de su rostro, lo que hacía que sus cejas se vieran más pronunciadas. A pesar de la delicada plenitud de su boca, la tensa línea en ella resultaba amenazadora y despiadada cuando me miraba. Parecía más grande que antes, no solo en altura sino también en anchura. Sus músculos esculpían su esbelta figura como si fuera una escultura de una iglesia romana.

			Porque estaban basadas en él.

			Incluso sus antebrazos y sus manos eran una representación de fuerza, de la capacidad de partirme por la mitad si lo miraba mal. Su esencia llenaba toda la sala y nos sumía en la oscuridad mientras el aire se calentaba hasta un punto enfermizo y un sabor a manzana me empapaba la lengua.

			—He hecho lo que vine a hacer, además de otras cosas que nunca hubiera querido —dije, en un intento de recordarle que desde el principio había venido a Crystal Hollow con un plan. En mi escenario ideal, aquel pueblo siempre había sido una parada temporal, siempre que lograra sobrevivir.

			Lo último parecía improbable dado el desafortunado giro de los acontecimientos.

			Como ser apuñalada por el hombre del que me había enamorado como la chiquilla ingenua que me había acusado de ser.

			Incluso yo sabía que no tenía ninguna posibilidad de alcanzar la libertad luchando. Mi magia estaba débil, desgastada tras abrir el sello y sin nada de tierra cerca a la que recurrir. Miré el trono de los Madizza por el rabillo del ojo y los pétalos de rosa teñidos de negro revoloteaban en una brisa invisible, como si sintieran la débil llamada de mi magia.

			Volví a retroceder, con la esperanza de acercarme un poco más y evitar la muerte que Lucifer me prometía con la mirada. Choqué con algo enorme y duro y levanté la cabeza para mirar a Belcebú, que me contemplaba con desinterés, sus alas negras y curtidas agitándose detrás de sus hombros. Extendió el brazo había delante y me agarró la barbilla con una mano, mientras con la otra me sujetaba la nuca.

			Se me cortó la respiración al darme cuenta de lo que pretendía, pero no me dio tiempo a reaccionar. Gray ni siquiera iba a concederme la cortesía de matarme él mismo; iba a permitir que su esbirro hiciera el trabajo sucio.

			Lucifer abrió los ojos de par en par y su expresión se tornó de horror mientras abría la boca.

			—¡No! —ordenó cuando Belcebú me giró la cabeza con brusquedad hacia un lado.

			El crujido me resonó dentro del cráneo al tiempo que Gray se precipitaba hacia delante y me atrapaba mientras caía. Evitó que me desplomara en el suelo, con la cabeza colgando en un ángulo antinatural que era incapaz de corregir, mientras los pulmones se me comprimían al expulsar un último suspiro.

			Me golpeó el pecho con la mano y un dolor sordo se extendió desde el calor de su tacto, pues todo lo demás que me rodeaba era frío.

			Sin embargo, por dentro, ardía.
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			Willow se desplomó, las piernas se le doblaron debajo del cuerpo y se le nubló la mirada. Belcebú la soltó como si le quemara en cuanto grité, como si eso bastara para deshacer lo que había hecho. Me moví más rápido de lo que recordaba haberlo hecho nunca y trastabillé ligeramente, pues todavía tenía que adaptarme a la sensación de mi propia piel envolviendo mi alma.

			Atrapé a Willow antes de que llegara al suelo y le pasé un brazo por debajo para sujetarla bien. Me estremecí al ver el inusual ángulo de su cuello, cómo colgaba sin fuerza, sin nada que lo sostuviera. Me recordó a Susannah, a la forma grotesca en que la muerte se había aferrado a lo que quedaba de ella incluso después de que Charlotte y yo la levantáramos de la tumba.

			No.

			Los ojos se le pusieron en blanco cuando su alma se desprendió de su forma física y el fantasma de su espíritu brotó de su pecho en una tenue bruma.

			—Lo siento —murmuré, aunque sabía que ya no me oía. La Willow que conocía ya no sentía a los que intentaban contactar con ella, su espíritu se había entregado a la llamada del infierno en su alma. Lo que iba a hacer le causaría dolor, la atormentaría y probablemente haría que me odiara aún más de lo que ya me odiaba.

			Introduje la mano en la niebla que escapaba de su corazón y aplasté la palma contra la piel desnuda de su pecho. Zarcillos tenebrosos de magia oscura y prohibida se extendieron entre la niebla que podría haberla llevado a la paz si su alma no hubiera estado condenada por las acciones de su antepasada, y envolvieron lo que quedaba de Willow y se aferraron a ella.

			Su piel se resquebrajó bajo mi mano y se abrió como si fuera de porcelana. La oscuridad se extendió sobre ella como las enredaderas que tanto amaba, creando un vacío en su cuerpo mientras yo concentraba mi magia en atrapar hasta el último resquicio de su alma. No dejaría que ninguna pieza de su ser escapara, no dejaría que ninguna parte de la mujer que había llegado a desear más que mi propia libertad se perdiera y dejara de ser quien era.

			Los zarcillos la rodearon y la aprisionaron en un abrazo brutal y cruel mientras su cuerpo se estremecía entre mis brazos. Subía la mano libre por su espalda y la deslicé por debajo de la blusa para alcanzar la marca que le había dejado en el hombro. La que la había hecho mía.

			La que me permitiría atarla a mí en un intento desesperado por salvarla.

			Su espalda se arqueó involuntariamente cuando hundí las uñas en el centro del triángulo con el que la había marcado, que se alargaron hasta convertirse en unas garras negras que le atravesaron la carne. Sabía que el dolor que sentiría cuando despertara sería paralizante, que recordaría fragmentos de lo que había sucedido entre los tormentos que asolarían su cuerpo.

			La acuné entre mis brazos, me incliné hacia delante y apoyé la frente en la suya. La sostuve mientras desplazaba la mano sobre su pecho y hundía los dedos en las grietas que había creado en su piel. La magia oscura que había utilizado para atrapar su alma volvió a mí, me envolvió la piel y la atrajo de vuelta a su cuerpo. Cuando su alma regresó, le envolvió el corazón y se acomodó de nuevo en la carne muerta e inútil de su cuerpo, liberé los dedos y miré hacia abajo, donde la niebla teñida con ligeras volutas verdes y negras se arremolinaba en el interior del agujero que había creado.

			Se quedó colgando inerte cuando me retiré y le mostré el antebrazo a Belcebú, que lo miró y tragó saliva.

			—Lucifer… —dijo, con la voz entrecortada mientras alternaba la mirada entre mi mujer y yo.

			—Hazlo ahora —ordené y observé cómo desenvainaba su daga favorita de la correa que le cruzaba el pecho. Me la clavó en la carne vulnerable en la parte inferior de la muñeca y la arrastró siguiendo la vena hasta llegar al interior del codo. Lo que pretendía hacer requería mucha más sangre de la que ningún mortal podría entregar sin consecuencias; la verdadera inmortalidad de mi forma actual era lo único que le ofrecería la salvación. La sangre fluyó libremente y goteó sobre el suelo cuando me moví para colocarla sobre la boca de Willow. No reaccionó cuando se la acerqué a los labios, los unté con el líquido rojo y dejé que se acumulara en su boca. Los archidemonios guardaron silencio mientras esperábamos a que se deslizara por su garganta, a que su cuerpo consumiera lo que repararía el daño causado a su forma mortal.

			Una respiración entrecortada le llenó los pulmones y el cuello se le movió y encajó de nuevo en su sitio a medida que los huesos se reparaban. Incliné la cabeza hacia delante y la apreté con fuerza, reconfortado por el subir y bajar de su pecho a un ritmo uniforme y natural. Era el mismo que cuando la veía dormir, el mismo latido que resonaba con su respiración.

			Mi sangre seguía goteando en el suelo mientras mi carne se esforzaba por recomponerse, tensa cuando me levanté con Willow en brazos y me dirigí a la puerta. Sus gritos de dolor empezaron a desgarrarme los tímpanos y me estremecí. El sufrimiento que transmitía era inimaginable; pensar en lo que debía de estar sintiendo para emitir un ruido así incluso en las profundidades del sueño…

			—Lucifer, tenemos que saber qué quieres que hagamos. Está claro que los planes han cambiado —dijo Asmodeo detrás de mí.

			—Que los planes esperen, joder —gruñí. Que los archidemonios causaran los estragos que quisieran en el Aquelarre. Ninguno importaba. Nada importaba.

			Solo la bruja que sostenía entre mis brazos.
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			Por un momento, solo había oscuridad. Un vacío donde antes había habido luz. Unos vagos vestigios de llamas me quemaban el interior de los párpados, se burlaban de mí como si mi espíritu se preparara para la pira.

			Entonces llegó el aire, punzante y doloroso, y me llenó los pulmones. Abrí los ojos de golpe y jadeé a la vez que me incorporaba, tan de repente que me mareé. Los pulmones me ardieron al inflarse, como si hubieran pasado un tiempo congelados, esperando a que despertara.

			Mi mente era un caos, un laberinto del que no sabía cómo salir. Me dolía el pecho por el esfuerzo, como si acabara de correr varios kilómetros, y el pánico me cortaba la respiración. Me rodeé la garganta con la mano mientras intentaba recordar cómo había llegado a la cama de Gray.

			En cuanto me toqué la piel, el recuerdo del crujido de mi cuello al partirse irrumpió en mi memoria. La oscuridad posterior y el dolor insoportable y cegador que me abrumaron después.

			Me levanté a duras penas y me enredé con las mantas al sacar las piernas por el borde. Caí al suelo con un golpe sordo e intenté liberarme del enredo que las envolvía, presa del pánico. Pateé y arañé mientras sacudía la cabeza de un lado a otro. Me arrastré hacia el baño, en el otro lado de la habitación.

			—¡Willow! —gritó, pero no quise volverme a mirarlo. No soportaba mirarlo, ni siquiera cuando sentí su presencia en la puerta abierta de su salón privado. Hice una mueca al intentar ponerme de pie y contuve las ganas de gritar al no ser capaz de soltarme las piernas de la manta de los cojones.

			Me dolía el pecho y me lo toqué con la palma de la mano; un gemido estrangulado me subió por la garganta.

			Gray avanzó, evitó pisarme con cuidado y tiró de la manta para dejarla sobre la cama. Tenía las piernas desnudas y solo un camisón negro me cubría las partes íntimas. Apreté los muslos. Se agachó a mi lado y su rostro apareció ante mí.

			—Estás bien —dijo con delicadeza, con una voz engañosa y tranquilizadora. Me atrajo como un dulce melodía, una burlona provocación de magia que no había existido en su forma de Recipiente.

			Pecado envuelto en piel, un cuerpo destinado a atraer a los humanos a un sufrimiento sin fin.

			Se me llenaron los ojos de lágrimas al oír las notas que aún me recordaban al hombre que había conocido, al que, como una idiota, había permitido que me engañara para enamorarme de él.

			Un hombre que nunca había existido.

			Me abracé el vientre mientras la cabeza me daba vueltas a toda velocidad. No acababa de entender lo que había pasado. No comprendía las implicaciones de lo que había hecho, cuánto tiempo llevaba planeándolo.

			—¿Cómo he llegado aquí? —pregunté y tragué saliva mientras cerraba los ojos. No habría acudido voluntariamente a su cama, no después de todo lo que había hecho. Había un agujero en mis recuerdos, un vacío en el que no recordaba nada.

			Había abierto el sello y había vuelto a meter a Gray en el cuerpo de Lucifer, pero después de eso apenas había nada.

			—Necesitas descansar —dijo Gray y se acercó para deslizar la mano bajo mi pelo. Primero me rozó la piel con los dedos y luego me acarició la mandíbula con la palma mientras me giraba para que lo mirase. Sus ojos dorados brillaban mientras me observaba y me rozó la piel con el pulgar en una suave caricia.

			Volví a recordar el sonido de mi cuello al partirse y me encogí para alejarme del mismísimo diablo.

			Respiré hondo, temblorosa, e intenté controlar las náuseas que me subieron por el esófago al comprenderlo.

			—He muerto —dije en apenas un susurro y miré a Gray; Lucifer, me obligué a corregirme, el nombre que siempre había sido suyo. Tenía que separar al ser que estaba frente a mí del hombre que había creído conocer.

			—Brevemente —reconoció, como si eso lo absolviera de toda culpa. Su demonio me había roto el cuello, me había arrancado del mundo que apenas había tenido tiempo de conocer. Sin embargo, que lo admitiera me invitaba a pensar que había hecho algo mucho peor para traerme de vuelta.

			—¿Qué has hecho? —pregunté y levanté la mano para taparme la boca mientras las náuseas empeoraban.

			—Vuelve a la cama, mi amor. Tu cuerpo necesita descansar —dijo, ignorando por completo la pregunta.

			Gemí y corrí hacia el baño mientras la culpa me constreñía el pecho, que ya me palpitaba. Las piernas me resbalaron, como si no fueran mías. Sentía algo extraño en el cuerpo que siempre había sido mío, algo desconocido en lo que siempre había sido mi hogar en este plano.

			—Willow —insistió Gray y me siguió con pasos lentos y medidos.

			Me rodeó la cintura con los brazos para ayudarme a mantener el equilibrio y me condujo hasta el baño, donde me depositó de rodillas frente al inodoro justo a tiempo de vaciar el estómago.

			Con dedos suaves y delicados me apartó el pelo de la cara, donde amenazaba con caerme hacia delante, y me lo sujetó en la nuca mientras vomitaba.

			—Estás bien —murmuró y me pregunté si la intención de las palabras sería convencerme a mí o a sí mismo.

			Mi estómago siguió revuelto mucho después de que hubiera terminado de vomitar, mi cuerpo agarrotado mientras intentaba expulsar algo que ya no estaba allí. Levanté la mano y me limpié la boca con el dorso antes de apoyarme en los lados del inodoro para ponerme en pie a duras penas. Tiré de la cadena, intenté no asustarme al ver el líquido rojo que llenaba el retrete y me acerqué al lavabo para enjuagarme la boca con furia.

			—No te preocupes, brujita. No es tu sangre —dijo Gray, siempre servicial, mientras el lavabo se teñía de rosa. Como si vomitar sangre fuera mi mayor preocupación en aquel momento.

			Cuando por fin levanté la mirada, el reflejo del espejo era tal como lo recordaba, sin rastro de los cambios drásticos que había experimentado. La única diferencia estaba en mi pecho, justo encima del escote, donde un círculo negro me manchaba la piel. Del centro brotaban zarcillos de oscuridad que me atravesaban la carne como grietas en el cristal de una ventana que no había terminado de romperse.

			El amuleto colgaba justo encima, el oro rosa en contraste con la turmalina negra y la marca. Me tembló el labio inferior al contemplarlo e intenté no rozar la mancha con los dedos.

			—¿Desaparecerá? —pregunté y me clavé los dientes en el labio inferior.

			Era una estupidez preocuparme por eso, cuando la alternativa era pudrirme en el infierno. Sin embargo, no quería pasar el resto de mi vida marcada por la certeza de que se había sacrificado para salvarme.

			—No —dijo con calma y me tendió un frasco de enjuague bucal. Lo acepté, aunque me negué a darle las gracias, bebí y me enjuagué la boca a fondo.

			Cuando terminé, lo miré por el espejo y me quedé atrapada en su inquietante mirada dorada. Tenía el pelo más revuelto que nunca y el torso desnudo. La línea de una única cicatriz blanca le recorría la piel desde la muñeca hasta el codo; estaba segura de que no había estado allí antes de que yo…

			Tragué saliva.

			—¿Quién? —pregunté y me volví hacia él. Se acercó más mientras me daba la vuelta para atraparme entre su cuerpo y el lavamanos. Se inclinó hacia delante.

			—No importa —dijo sin más y se encogió de hombros. Levantó una mano para tocar con un solo dedo la oscuridad que florecía en mi pecho.

			Tragué saliva e intenté valorar mi mejor opción. Gray ya era fuerte cuando creía que era solo un Recipiente, pero con aquella forma debía disponer de un poder infinito. Había sido el creador de mi antepasada. Le había entregado la magia que después ella había compartido con todos los brujos. Esa clase de poder hacía que el que yo sentía en la punta de los dedos pareciera un juego de niños.

			—A mí sí —repliqué, sin saber cómo proceder.

			El instinto me gritaba que le diera un puñetazo en la garganta o un rodillazo en las pelotas, que lo maldijera hasta el olvido; a juzgar por la mueca de su cara, el muy cabrón lo sabía perfectamente.

			—No me mires así cuando no puedo empotrarte sobre el lavabo y recordarte lo que quieres de verdad, brujita —gruñó y me agarró de la mano para sacarme del baño. Me tropecé con mis propios pies, avanzando con pasos descoordinados. Apartó las sábanas que había dejado sobre la cama cuando me ayudó a desenredarme.

			—Lo único que quiero es cortarte el puto cuello —espeté. Puse una mueca de dolor cuando metió la mano en el cajón de la mesita y sacó una daga.

			Me la tendió, la giró para sostener la hoja entre dos dedos y me dio la empuñadura.

			—Adelante, mi amor. A ver si te sirve de algo —dijo y su voz se desvaneció en una risa condescendiente.

			Se la quité y apreté la empuñadura, pero no encontré ningún consuelo en ella. Podría rajarle el cuello, pero sabía que no serviría de nada. Sangraría, pero la vida no lo abandonaría por una herida de la carne.

			—Tienes que saber que esto no va a acabar bien para ninguno de los dos. ¿Qué crees que va a pasar? —pregunté y clavé la punta de la daga en la mesita junto a la cama.

			Gray hizo una pausa y me colocó un dedo bajo la barbilla.

			—¿Acabar? —preguntó con desconcierto. Como si fuera yo la que había perdido el sentido común, como si fuera yo la que necesitaba un baño de realidad—. No habrá ningún final para nosotros, brujita.

			Retrocedí un paso y mis muslos chocaron con el colchón; no tenía escapatoria, a menos que quisiera arriesgarme a trepar por él y quedar a su merced. Hice una pausa y levanté la barbilla para fulminarlo con la mirada.

			—Todo termina, Lucifer. Incluso tú —dije e hice lo posible para que no me temblara el labio inferior. Era una misión desalentadora, incluso imposible, pero encontraría la manera.

			—¿Recuerdas cuando te dije que puedo permitirme ser paciente? Un día, todo lo que conoces y todos a los que amas dejarán de existir. Yo seré lo único que te quede —dijo y las palabras me golpearon el pecho como puñetazos—. Sería una pena que te resistieras a todo esto, a nosotros. Podría motivarme a darle un empujoncito al curso natural de la vida y la muerte y librarnos de todos aquellos a los que pudieras acudir en busca de ayuda.

			Tragué saliva y lo miré con el ceño fruncido mientras intentaba comprender el significado de sus palabras. No querría decir…

			Recordé cómo había asesinado rápida y eficazmente a los otros doce nuevos estudiantes que se habían unido a Hollow’s Grove y tuve que cerrar los ojos.

			Sí. Era lo que quería decir y lo haría sin pestañear.

			—Lucifer —dije y la súplica silenciosa en mi voz me hizo sentir débil. Lo odiaba por obligarme a rogar por la vida de los pocos amigos que tenía.

			—Ese no soy yo. No para ti —replicó, me acunó la cara con suavidad y me acarició la mejilla con el pulgar.

			—Gray —dije, con la voz entrecortada. Ya no quería que fuera Gray. Quería recordarme a mí misma el mal que acechaba bajo su piel.

			—No tiene por qué ser así —dijo, un recordatorio de cómo había sido todo entre nosotros durante un breve instante. No respondí, incapaz de encontrar las palabras para recordarle que él era el culpable de cómo estaban las cosas. Nadie lo había obligado a manipularme y utilizarme para sus propios fines. Se inclinó hacia delante y me rozó los labios con los suyos. Se apartó antes de que me diera tiempo a protestar; sentí el calor de su boca, a pesar de estar acostumbrada a notarla fría—. Descansa un poco.

			Miré la cama por encima del hombro y negué con la cabeza. Necesitaba ver a Della y a Iban, saber que estaban a salvo.

			—Necesito…

			—Necesitas dormir. Tu cuerpo ha vuelto de la muerte, aunque fuera breve. Duerme, mi Willow —dijo y me empujó los hombros hasta que no tuve más remedio que sentarme en el borde del colchón.

			—No. Necesito saber quién ha pagado mi precio. A quién has matado en mi lugar para equilibrar la balanza —dije e intenté volver a levantarme.

			—Por todos los infiernos, brujita. Vas a descansar aunque tenga que meterte en la cama e inmovilizarte con mis propias manos —aseguró y la advertencia flotó en el aire entre nosotros. No lo quería en la cama conmigo, sobre todo porque no confiaba en mí misma estando a su lado.

			A pesar de que lo odiaba, a pesar de que quería destriparlo y mandarlo de vuelta a las fosas del infierno por lo que me había hecho, una parte de mí recordaba cómo me había sentido cuando creía que lo amaba.

			—Descansaré —dije, ofreciéndole una rama de olivo temporal.

			Las batallas de una en una, me recordé.

			—Si me dices quién —añadí y observé cómo apretaba los dientes con frustración.

			—Una bruja. No sé cómo se llamaba ni me interesa. Belcebú se ocupó de ello, rápido e indoloro, igual que contigo —dijo y sentí que decía la verdad. Gray no se molestaba en conocer a los brujos que no tenían nada que ofrecerle.

			Asentí y recé por que al menos hubiera reconocido a Della, Margot o Nova como mis compañeras de residencia. Esperaba que no les hubieran hecho daño por mi culpa; no sería capaz de vivir con ese peso sobre mi conciencia.

			Subí las piernas a la cama despacio, ignorando el dolor en los huesos, como si todo mi interior se resintiera al moverme. Como si mi cuerpo no supiera adaptarse a la extrañeza de volver de entre los muertos. Me recosté con torpeza, deseando llevar puesta más ropa y odiando la idea de que Gray me la hubiera cambiado mientras estaba inconsciente. Me cubrió con las mantas en cuanto posé la cabeza en la almohada y se acomodó en la silla junto a la cama.

			Suspiré y miré al techo.

			¿Quién sería capaz de dormir mientras el diablo vigilaba?
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			La luz se coló por la ventana del fondo de la habitación. Un tenue rayo de sol se desvanecía en el horizonte cuando abrí los ojos. Se me escapó un suave gruñido al incorporarme con dificultad y apoyé la frente en las manos cuando un fuerte dolor de cabeza amenazó con partirme en dos.

			Respiré hondo un par de veces y miré la silla en la que Gray había estado sentado cuando me había quedado dormida. Mi sentido de la autoconservación debía de estar muy estropeado si había conseguido descansar aunque fuera un poco mientras el diablo me observaba, ya que era evidente que no podía fiarme de ninguno de sus planes ni motivaciones.

			Deja que te quiera.

			Las inquietantes palabras me resonaron en los oídos mientras contemplaba la silla vacía. Empujé las sábanas hasta los pies y me liberé las piernas. Había cerrado la puerta de la habitación al marcharse, pero caminé despacio con pies inseguros para comprobar el pomo. Apenas se movió; la cerradura lo mantuvo inmóvil. Me di la vuelta demasiado deprisa y tropecé.

			¿Qué cojones me pasaba?

			Ignoré la sensación de inestabilidad y la tirantez que me constreñía el cuerpo y me dirigí hacia la ventana, por donde entraban los últimos rayos de luz del día. Miré el patio que había bajo los aposentos de Gray y tragué saliva, buscando algún indicio de Recipientes o archidemonios.

			No vi nada, así que volví a mirar la puerta del despacho. Jamás se me ocurriría abandonar a los demás a un destino que yo misma había ayudado a provocar, pero no podría ayudar a nadie mientras siguiera encerrada en el dormitorio del diablo.

			Se me cerraban los ojos mientras desbloqueaba el cerrojo de la ventana, pero los abrí de nuevo cuando logré apaciguar la culpa que me acosaba.

			Me prometí que volvería. Se lo prometí, aunque no me oyeran. Apenas unas semanas antes, había ido allí decidida a destruir al Aquelarre y a todos sus miembros. Había estado decidida a cumplir la venganza para la que me habían criado, incluso si ello implicaba mi propia muerte.

			Entonces, ¿por qué de pronto dudaba en abandonarlos a su suerte?

			Fruncí el ceño al empujar la ventana hacia arriba, molesta por mi propia vacilación, e hice una mueca cuando la fuerza con la que se deslizó rajó el cristal. Toqué con dedos temblorosos las grietas en forma de telaraña y me quedé mirando las manos que no parecían diferentes a las que recordaba de antes.

			Antes de morir.

			Tragué saliva y me subí al alféizar. Sabía que tenía poco tiempo y que Gray no me dejaría desatendida durante mucho rato. Sin duda sabía que escapar sería mi primera idea, pero seguramente no había esperado que me despertara tan pronto.

			Logré sacar las piernas a pesar de que me sentía tan torpe como un cervatillo recién nacido mientras maniobraba para escurrirme por el pequeño espacio. El edificio de piedra era como un acantilado, sin ningún saliente en aquella sección que me sirviera para acercarme al suelo. Miré el patio, cerré los ojos e inspiré mientras llamaba a la parte de mí que me era tan vital como el aire que respiraba. La tierra respondió y las enredaderas que trepaban por los laterales del edificio se estremecieron al cobrar vida. Crecieron poco a poco y se extendieron hacia mí hasta que pude alcanzarlas y agarrarme a ellas. Me enrollé una en torno a la mano y apreté con fuerza. Respiré hondo.

			Los brujos verdes no están hechos para volar y la certeza del impacto que me esperaba si caía estuvo a punto de hacerme volver al interior del dormitorio que se había convertido en una prisión.

			El rencor me impulsó a seguir adelante. Salté y me alegré de saber que, si moría en el intento, al menos habría arruinado los planes de Gray.

			No merecía ganar. No después de lo que había hecho, de que toda mi vida hubiera sido el resultado de la manipulación, desperdiciada para su propio beneficio. No quería pensar en quién podría haber llegado a ser si no hubiera sido por el sufrimiento que él había causado a través de la conexión que compartía con mi padre.

			Me tragué un grito mientras caía en picado hacia el suelo, despacio al principio, como si el tiempo se hubiera detenido en cuanto mi cuerpo abandonó el alféizar. El aire se precipitó a mi encuentro y me subió el camisón hasta la cintura mientras caía en el suave abrazo de las lianas que subían disparadas para atraparme.

			Cerré los ojos cuando el suelo se iba acercando, segura de que las lianas no detendrían una muerte segura. Me encogí en posición fetal y me estremecí al estrellarme con algo blando que me hizo rebotar otra vez hacia arriba.

			El impulso absorbió parte de la fuerza del choque, de modo que el segundo impacto contra algo afelpado fue más incómodo que doloroso. Relajé el cuerpo y estiré las piernas mientras abría los ojos y contemplaba la cuna de flores que había surgido de los parterres del jardín para recogerme. Se elevaron más alto para ayudarme a ponerme de pie antes de volver a retirarse hacia la tierra. La enredadera que se había enrollado alrededor de mi muñeca se enroscó más y las espinas se me hundieron en la piel para extraer la sangre necesaria para socorrerme.

			Los huesos que me rodeaban el cuello crujieron al alejarme de las plantas, un recordatorio de su presencia a cada paso. Consideré la entrada y el camino que atravesaba el bosque, que probablemente me entregaría a una muerte segura, pero sabía que escabullirme de Hollow’s Grove sería mucho más difícil a plena vista.

			Tragué saliva y me dirigí hacia el bosque y a los malditos que allí aguardaban, decidida a arriesgarme con las bestias antes que con los archidemonios. A los malditos se los podía matar.

			No lo tenía tan claro con los archidemonios.

			La enredadera me soltó el brazo poco a poco mientras caminaba y se separó de mí con una sensación de anhelo. Sabía tan bien como yo que mi presencia era la mejor oportunidad para que aquella tierra se recuperase. Me negué a reaccionar a esa despedida y me prometí que la ayudaría cuando regresara para retornar al Aquelarre a lo que siempre debió haber sido.

			La sangre me goteaba por el brazo mientras caminaba hacia el bosque. Mis pasos se fueron volviendo más firmes, cada vez menos insegura de cómo funcionaba mi cuerpo. Lo que había cambiado en mí cuando Gray me resucitó no era visible, pero lo sentía en las líneas de los músculos bajo la piel. Sentí una fuerza extraña y desconocida en los dedos.

			Aceleré el paso hasta que eché a correr hacia el bosque. Normalmente, habría detestado correr. Joder, habría odiado tener que correr incluso antes de mover las piernas.

			Pero no me supuso ningún coste de energía y me impulsé hacia delante con tan poco esfuerzo que estuve a punto de tropezarme. Una enorme figura salió de entre las sombras del bosque justo cuando llegué hasta ellas, desplegando unas alas coriáceas que antes había replegado para ocultarse de la vista. El pelo de Belcebú estaba desgreñado y enmarcaba su mandíbula cuadrada mientras me atravesaba con la mirada.

			—Deberías estar durmiendo, consorte —dijo cuando me detuve frente a él. Ni siquiera se inmutó cuando mi torpe intento de controlar las extremidades me hizo salir despedida hacia delante, chocar con él y estrellar las manos en la reluciente piel bronceada de su pecho.

			Se había tatuado runas que brillaban del mismo color dorado que los ojos de Lucifer y los símbolos enoquianos parecían retorcerse bajo mis manos; me asusté y me aparté hacia atrás. Caí de culo y enterré los dedos instintivamente en la tierra para serenarme ante lo desconocido, ante el miedo que me provocaba el archidemonio que tenía delante.

			—Me has matado, cabrón —dije al cabo de un rato, en voz baja en señal de amenaza.

			El muy desgraciado se encogió de hombros y extendió las alas como si necesitara estirarse.

			—Mis disculpas. La última vez que Lucifer y yo hablamos, lo acordado era que murieras. No estaba al tanto del cambio de planes.

			—¿Disculpas? —pregunté incrédula—. ¿Crees que con eso basta?

			Me recorrió con la mirada y volvió a fijarse en la cara con desinterés.

			—A mí me parece que estás bien.

			—No lo estoy, joder. ¿Sabes lo que es estar atrapado en la oscuridad entre la vida y la muerte? ¿Te haces una idea de lo desorientador y aterrador que resulta ser consciente de que he muerto y, aun así, seguir atrapada en este puto agujero del infierno? —grité y me abalancé sobre él.

			Le planté las palmas en el pecho y lo empujé con toda mi rabia. Belcebú abrió mucho los ojos durante un instante, antes de que el sonido de mi carne al golpearlo resonara por el patio. Retrocedió a trompicones y apenas consiguió estabilizarse clavando la punta del ala en el suelo, mientras nos fulminábamos con la mirada.

			Entrecerró los ojos al recuperarse y me miró las manos, que estaba limpiando en la seda del camisón.

			—Vuelve con tu marido, consorte. No le gustará encontrarte fuera de la cama tan pronto.

			—No es mi marido —gruñí y resoplé con rabia por el recuerdo constante de que me habían hecho algo mientras dormía.

			Se acercó y me miró con desprecio.

			—Lo que te ayude a dormir por las noches. No sé qué hechizo habrás lanzado, pero te está bien empleado que la misma trampa que tendiste para hacer que te amara se haya convertido en tu prisión.

			—¿Crees que lo he hechizado? —pregunté con burla mientras lo esquivaba y me alejaba a zancadas por el bosque.

			A la mierda.

			Su mano me rodeó el bíceps y tiró de mí para detenerme, mientras él se mantenía inmóvil a mi lado.

			—Creo que querías tenerlo comiendo de tu mano y es justo lo que has conseguido. Ha dejado a amigos atrapados en el infierno antes que arriesgarse a perderte por el sello. Si eso no es un hechizo, entonces no sé lo que es.

			—Quizá fue mi brillante personalidad lo que lo atrajo. ¿Te lo has planteado? —pregunté e intenté soltarme. Su agarre vaciló, pero sus dedos se me quedaron marcados en la piel al esforzarse por no liberarme.

			Bajó la mirada y la volvió a subir antes de emitir una risita condescendiente.

			—Te tengo delante, Willow Hecate. No me impresionas.

			Mi ira creció y me estrujó las tripas con una fuerza que me dejó sin aliento. No veía más allá del tinte rojo de mi rabia, concentrada en el demonio que tenía enfrente, dispuesto a subestimarme y acusarme de engatusar al mismísimo diablo en el mismo aliento.

			Las ramas de los árboles temblaron como si las moviera el viento, pero no soplaba ni una leve brisa que pudiera ser responsable de tal cosa. De hecho, el aire se quedó antinaturalmente inmóvil mientras fulminaba con la mirada al demonio de ojos púrpura.

			Parecía ajeno al susurro de los árboles que yo sentía en mi sangre, completamente ignorante de cómo se le iban acercando poco a poco, empujados por mi ira.

			—Ya basta, Belcebú. Suelta a mi errante esposa —dijo Gray desde algún lugar detrás de mí.

			Suspiré y traté de contener la mueca de dolor cuando Belcebú me soltó el bíceps y se apartó. Respiré un segundo e intenté calmar el zumbido que sentía en la sangre, sin liberar del todo la vida que me rodeaba, por si necesitaba ayuda.

			Tragué saliva, me di la vuelta y me enfrenté al hombre que había pasado en un instante de ser demasiado bueno para ser cierto a ser mi peor pesadilla.

			Se había puesto un traje pero se había quitado la chaqueta, de modo que solo le cubría el pecho una camisa blanca abotonada. Llevaba las mangas remangadas, dejando al descubierto la piel dorada que tanto desentonaba con su palidez anterior, antes de recuperar su cuerpo. Apretaba los puños a los lados, el único indicio físico de su enfado, lo que hacía que los músculos de los antebrazos se le hincharan en tensión. Ladeó la cabeza y me recorrió con la mirada; con las prisas por escapar, seguía vestida únicamente con el camisón de seda que me había puesto.

			—¿Vas a alguna parte, brujita?
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